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Fábrica de mosaicos hidráulicos inmejorabies.—Venta de azulejos, cemen­
tos de varias marcas y extrablanco de Lafarge.-Venta de baldosín cata­
lán de primera clase de la fábrica de Cosme Toda, a precios económicos.
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I ACADEMIA ORAD |
t  ^  P e z , 44  ̂  ̂ M A D I R D  I
*1*

AYUDANTES. DE OBRAS PÚBLICAS
OPOSICIONES PARA i929

'tu'Míuileuitlo j)or la Sui)eii«i-i<la(l al criterio de reclutar el 
jiersoiial de Ayudantes de Ohras Públicas entre titulados 
auxiliares de Ingeniería y Arquitectura: Sobrestantes. 
Delineantes; Ayudantes de Alinas, -tiontes y Agrónonios; 
I ’eritos Agrícolas, Mécánieos y Químicos, Toiiógrafos, 
Aparejadores de Obras, Geómetras, etc.: estando ya colo­
cados la casi totalidad de los opositores aprobados en la 
última couvocatoria, y .siendo cada día. mús aj)remiaute 
la falta de personal por el creciente desari-ollo de las obras 
iniblicas, que lian de intemsiflcarse aún más con la ejecu­
ción de los nuevos jiroyectos que tiene en estudio el Señor 
Ministro de Fomento, puede asegurar.se (pie el próximo 
año de lí)29 habrán de celebrai>;e nuevas o]vosiciones, fiara 
las que esta Academia abre curso de ¡irefiaración en (da- 

se.s orales y jior corresjiondencia, en 1.” de Octubre.

Pídanse reglamentos y programas al Director José Orad de la Torre
Ingeniero de Caminos y flyudanfe de Obras Públicas.— PEZ, 49 nODRID

En la última convocatoria celebrada, en 1928, ingresó esta 
Academia 72 alumnos, obteniendo los minieros 1, 2 y o.

A

En la oposición de 1927, de los 58 apiobados, 39 eran 
alumnos nuestros y entre ellos los ingresados con los

‘ 5, 7, 9, 11 y 13.números 1, 2,

Próxima publicación (ya en Imprenta) del

MANUAL DEL AYUDANTE DE OBRAS PÚBLICAS
p o r J o s é O r s d .

1. " ' Tomo.—Aritmética, Algebra, Geometría, Trigonometría, Nociones de Analítica, y las
necesarias elementalizadas de Cálculo diferencial e integral. Nomografía, 
Geometría Descriptiva, Nociones de Física, Mecánica, Hidráulica, Química, 
y Electricidad, Nociones de Geología, Estática gráfica.

2. ® Tomo.—Topografía, Construcción, con estudio de estabilidad y resistencia de materia­
les y Estereotomía de la piedra y hierro. Cubicación y valoración de obras. 
Carreteras, Ferrocarriles, Obras hidráulicas, Puertos y faros. Reglamentos.

3.6'' Tomo.—Tablas de uso corriente, incluso taquimétricas y de replanteo de curvas.

O T R A S  P R E P A R A C IO N E S  D E  ESTA  A C A D E M IA  

Byudanfes del Servicio Agronómico. Delineantes de Obras Públicas.
Oposiciones en Febrero de 1929.

Estudios de la carrera de

A P A R E JA D O R  D E  O B RA S

Preparación para el Ingreso en la Escuela 
de

P E R IT O S  A G R ÍC O L A S
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jY(anuel j^edondo
Yesos y cales de primera calidad. 

Servicios 7 precios sin competencia.

i I Luis prados.
H H _____
:: H

:• ¡i Pintura, decoración y revocos.
Ja lé a la  109, V in o s .— M a d rid .

H Rafael C^luo, 23 prcuisional-
i.i uBi x-ersonai ae la unión iiieomoa JHa4rileña. ^  _y Teslefono, 331ss

v| Proveedor de la Cooperativa de Casas Baratas
del Personal de la Unión Eléctrica Madrileña.

j p ^ o ^  E o L I I é Q M C a  I n í ^ I R
San Bernado, núm. 2 Madrid. Teléfono, 54799

JI*KEI*AI£ACIOXFS E S P E C I A I . I 'S  t i

ARQUITECTOS -O- APAREJADORES I
INGENIEROS PERITOS AYUDANTES I

.. ................................................ . ^

I N S O L E L A  M E  M E E IÜ V E .A .V I 'E .S  M

DELINEANTES INDUSTRIALES DELINEANTES ARTÍSTICOS t t  

D E L IN E A N T E S  TO P O G R Á FIC O S  #

IN D U STRIA  #  A R T E  #  C O N S T R U C C IO N  i
lIlullllllllllllii'ltlllllllllllllllilllllllllllM

I 3flül6R De CASTRO
HERIBEBTOALMEÍ 4 NAVARRO I

I  Insfalaciones generalBs áe saneamiiínfo i  ^ ** ^

I I F̂oyeclos, medicionGS y parcelaciones.
I  E  E y reparación de las mismas, a  si |  |

=  Oficinas y talleres;

S a n  « i l iesor io ,  » 1. M adrin .
E I  I Calvario, 13, 2 .'’ izqda. %
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*  » >  J ^ R Q V I T E C T O N I C A j

ORGANO OFICIAD DE LA SOCIEDAD CENTRAD DE P E R IT O / A PA R E JA D O R E / DE O B R A / 

T i E D A C C I Ó N  Y A . D M I N I S T R A C I Ó N :  ‘T P O Z A /, 12 . -■«- “TM ADRID ^
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iodos los Aparejadores de España sgradecidcs.
- kS> o»—

Los Aparejadores de España tenemos hoy a gala rendir tributo de admi­
ración y gratitud al Excmo. Sr. Ministro de Hacienda D. José Calvo Sotelo. 
Sabíamos del talento privilegiado del joven Ministro, que ha salvado de la 
ruina al Erario Público. Hoy sentimos la necesidad de mostrarle de algún 
modo nuestro reconocimiento La resolución de los arduos e intrincados pro­
blemas de su alto cargo no le han impedido fijarse en la labor de nuestros 
compañeros que prestan sus servicios en Hacienda. Y los ha mejorado. Su 
justicia y la grandeza de su alma nos obligarán siempre.

oaooaoüoai2^0>zoaaacoaca

Y llegado este caso tampoco podemos olvidar al Excmo. Sr. Director 
General de Propiedades y Contribución Territorial D. José de Lara, que 
tantos laureles viene cosechando como alto jefe de Hacienda, sobre todo en 
Catastro, que ha remozado y orientado científicamente; así como es natural 
que reiteremos nuestra adhesión al limo. Sr. D. Manuel Luxán, Subjefe del 
Servicio, preclaro organizador y gran corazón, y al limo. Sr. D Luis García 
Vigil, Arquitecto de máximo prestigio en Hacienda y a cuya iniciativa se debe 

que haya Aparejadores en el Catastro.
ODODODoaoaaQ̂ ĵ̂ ĵCioooaaQaDaa
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DESDE GALICIA^
\ LA RELIGIÓN. Y EL ^R T E

EL MONASTERIO DE MELÓN
iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiüiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiüiiiiiiiiiimi

o mismo que los de Osera y Cela- 
nova, el abandonado Monasterio de 
Melón fu6 construido por orden y 

a expensas del magnánimo Monarca Alfon­
so VII «Emperador», que dueño de cuantio­
sos dominios y riquezas, arrebatadas a los po­
derosos señores de castillos y fortalezas, las 
repartió a manos llenas a iglesias y conventos...

Su fundación se remonta hacia el año 1142, 
según consta en Real privilegio de fines de 
Mayo del mismo año, que se conserva en el 
Archivo general de Galicia. Alfonso VII otor­
góle extensos cotos y diversas heredades, en­
riqueciéndole con reiteradas y desprendidas 
donaciones.

Inaugurado con gran pompa y bajo la advo­
cación de Santa María de Melón—cuya imagen 
de piedra preside la santa mansión, .guarecida 
en la hornacina del arco de la fachada— , los 
monjes adoptaron los hábitos de la Orden del 
Cister, en gracia a la ferviente devoción que 
el católico séptimo de los Alfonsos sentía ha­
cia San Bernardo.

La vida de este famoso cenobio fué harto 
breve. Su triste decadencia se inicia en el rei­
nado de Isabel II. Las sectas masónicas, al 
amparo de la negligencia de un Gobierno sec­

tario, acusan a los benéficos monjes de mil 
culpas ficticias, obligándoles a huir en dolo­
roso éxodo, reintegrándose al seno de sus fa­
milias.

El suntuoso edificio religioso de Melón, 
como otros muchos, después de ser vandálica­
mente saqueado por manos tan rapaces como 
inconscientes, quedó abandonado en medio del 
campo, que le sirve a modo de yacija, igual 
que un cadáver gigantesco expuesto a los cuer­
vos de la expoliación...

Y  así, hermanadas la incuria de los hom­
bres y la acción destructora del tiempo, el rico 
Monasterio de Melón nos ofrece una desolado­
ra visión de ruinas, ruinas que nos hablan al 
alma de una magna gi'andeza que fué...

La maleza, creciendo por todas partes con 
entera libertad, alfombra las losas y trepa ágil 
por los muros cubiertos de espeso follaje. Co­
lumnas y arcos aparecen abrazados irrespe­
tuosamente por la hiedra. Por el suelo, dise­
minados aquí y  aUá, piedras bordadas de me­
nudas labores; pedazos de arcos, de capiteles, 
que se dijeran miembros mutilados de un co­
loso a quien, mientras dormía, le segó la ig­
norancia iconóclata los brazos y los pies.

Emilio Cand.v (H ijo).

V Cü
ü
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Arquitectura antigua.

Las Termas Imperiales Romanas.
«iiiiiiiiiiiliililiiiiillililllllilllillilllilliiiiiiiiiliiiiiiiiillliiiiiiiiiih

ARACTERISTICA C O n S- 

tante del pueblo ro­
mano f u é siempre, 
aun en sus momentos 
de decadencia mani­
fiesta, la fortaleza y 
el culto a lo bello, tal 
v e z  adquirida esta 
última y laudable in­
clinación en sus con- 
t a c t o s  guerreros y 
amistosos con los Es­

tados griegos, plenos de armonía y de estética.
Como consecuencia de aquella inclinación, 

los patricios romanos, en los que la elegancia 
era una obligación imprescindible, cuidaron 
todos los detalles de su persona, no olvidando 
el aseo del cuerpo, como un elemento necesa­
rio para aumentar la seducción en todas sus 
relaciones sociales.

A este fin contribuyó una obsesión casi 
constante, la construcción y embellecimiento 
de las casas destinadas a baños, tanto públi­
cos como privados, en donde los cuerpos re­
cios varoniles se sumergían y los frágiles bus­
tos femeniles emergían del líquido elemento 
como una muestra de la más espléndida flo­
ración acuática y terrestre.

Y la higiénica costumbre de los baños, que 
más tarde, durante la retrógrada Edad Media, 
habían de considerarse como pecado nefando 
y luego, bajo la Inquisición, de prueba abru­
madora de cargo en sus bestiales enjuicia­
mientos, llegó a tal apogeo en la época ro­
mana que los mismos Emperadores, tan dados 
al ornato y a la magnificencia, constrúj'cnse a 
sus expensas las hermosas termas, cuyos de­

talles han llegado hasta nosotros, causando la 
admiración de todos, no solo por su tenden­
cia, francamente encaminada al ennobleci­
miento de la raza, sino por su especial dispo­
sición arquitectónica, que acredita a los artis­
tas romamos como uuos de los más expertos 
en el difícil menester de la construcción.

Los dos monumentales edificios destinados a 
baños y que han Llegado a la actualidad y  con 
respecto a los que se conocen más detalles, 
son las termas debidas a aquel Emperador, 
brutal y cínico, que se llamó Caracalla, y que 
no obstante dió una prueba de cultura nada 
común al mandar construir su excepcional 
casa de baños, que todavía detiene la admira­
ción de los artistas del mundo entero.

Oigamos cómo desenlie estas termas el Pro­
fesor Herbert Koch, de la t^niversidad de 
Jena:

((Se componen de un cuerpo principal y de 
otra construcción a su alrededor. La construc­
ción exterior se hallaba avanzada hacia ade­
lante, abarcando un área casi cuadrada que 
mide unos 120 metros; contiene pórticos de 
columnas, jardines y campos para juegos; los 
muros circundantes debieron haber sido muy 
altos, al menos en la mitad ixisterior, desde 
las amplias exedras; al final de estos muros y 
en el eje central se encontraba el principal de­
pósito de agua, sobre el cual había un grade- 
río para espectadores; delante se elevaba el 
edificio propiamente destinado para termas 
.sobre largas filas de pequeñas habitaciones que 
sen'ían de tiendas y almacenes».

((Este edificio central es un bloque rectan­
gular cerrado con un saliente semicircular en 
la parte posterior. La parte anterior y los lados
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presentan pocos vanos, siendo éstos más nu­
merosos en la posterior que da al jardín. En 
la sala, provista de cúpula, destinada a baños 
de vapor y  en los recintos contiguos baj' 
abiertos amplios ventanales; en cambio, para 
la sala central se obtenía la luz indirectamente 
de patios interiores. Cuando por la escalera se 
entraba al patio, veíase el cerrado muro de la­
drillo del baño frío; las puertas de ingreso, 
abiertas un tanto apartadas hacia los lados, 
son mezquinas comparadas con los enormes 
muros, faltos de todo relieve plástico; iban 
revestidos éstos de estuco, y también se pre­
tende haber observado indicios de incrusta­
ciones de mosaico».

«En el interior los recintos se ordenaban, 
siguiendo una clara simetría, en torno a una 
dominante alineación central, mostrando la 
continuación dispuesta según los cánones, de 
tres salas gigantescas: el baño frío, que tenía 
como fondo una perspectiva arquitectónica de 
tres pisos, como las usadas en los teatros; el 
local central, más amplio, provisto de dos 
alas a manera de brazos de cruz (celia media), 
y el baño de vapor de forma cilindrica, al que 
se unía un gran vestíbulo. Eos recintos, por 
lo general, constan de un solo piso y por lo 
tanto respondiendo a la medida del plan bá­
sico, eran de extraordinaria altura. Por tal 
motivo se producían, sobre todo en las pe­
queñas habitaciones laterales contiguas al 
baño frío, recintos de un efecto especial muy 
en favor durante el siglo xiii y que realmente 
recuerdan las iglesias góticas. Tanto aquí 
como también en la sala del centro, son em­
pleadas bóvedas de arista; el baño frío tenía 
una famosa cubierta de metal; junto a ella

aparecían empleadas cúpulas, medias cúpulas, 
bóvedas de cañón en gradación acabada; tam­
bién el trazado de los recintos muestra una 
gran riqueza de formas, que todavía se aumen­
tó con ostentosos nichos y arquitectura ciega. 
Patios rectangulares y solos mézclanse con re­
recintos absidiales, elípticos y circulares; los 
recintos aislados van cerrados por necesidad o 
abiertos por columnatas que dan salida al ex­
terior» .

Hasta aquí la acabada descripción de las 
termas de Caracalla, tan exactamente hecha 
por el insigne Profesor de Jena, y a esto solo 
hemos de añadir que aunque más acabadas y 
tal vez con detalles de un arte más depurado, 
que denotaba muy claramente la decadencia, 
ya iniciada a pesar del esplendor ficticio de 
aquel reinado, las termas debidas al Emperador 
Diocleciano no ganan en grandeza a las primi­
tivas, que con tanta minuciosidad nos relata 
Herbert Koch.

Luego el Imperio romano, que días tan es­
plendorosos había visto para su gloria, fué de- 
ca3''endo; la antigua virilidad, que hizo inven­
cibles a los rudos centuriones, fué trocándose 
en los débiles afeminamientos importados de 
Asia, y aunque algunos valerosos Emperado­
res, Constantino, Juliano, el apóstata, y el 
mismo Teodosio, ya en los lindes del desastre, 
lograron encender de nuevo los vacilantes res­
plandores de la antorcha de la victoria, no pudo 
evitarse que las hoscas siluetas de los bárbaros 
asomasen tras los Alpes, y en alud formidable, 
arrollador, impusieran al mundo una nueva vi­
sión de la vida, una herejía nueva. Arrio, y un 
arte novísimo y brutal.

M.\rco Fütvio.

1!
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EXCMO. SR. D. JOSÉ CALVO SOTELO
M I N I S T R O  D E  H A C I E N D A
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t í

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



Por la España artística.

Una noche en Cuenca.

A continua visión del 
llano, la serie ininte­
rrumpida de llanuras, 
sin que un ligero al­
tozano dé una sensa­
ción de variedad a la 
tierra, llega a cansar 
la vista y el espíritu; 
si la llanura es noble 
y serena con toda la 
exuberancia d e  la 
hembra ubérrima y 

fecunda, la montaña tiene una majestad au­
gusta en sus picachos, en sus laderas, en sus 
vertientes contadas a pico que parecen obra 
de artífices colosos.

La Mancha, tan plena de bellezas natu­
rales, tan llena de riquezas y de un porvenir 
tan brillante, necesitaba, ijara completar su 
cuadro de artística elevación, que sus llanuras 
no fueran tan monótonas, que sus campos 
productores no recreasen solamente la visión 
del bien material, sino que era necesario que, 
en algunos lugares, la Naturaleza ofreciese un 
nuevo plato al banquete del espíritu pro<li- 
gando perspectivas de una belleza evocadora 
y haciendo llegar a las inteligencias selectas 
un destello de luz, evocador de una emoción 
estética inenarrable.

Y  allá, en los confines de la Mancha, casi 
lindando con Aragón, se alza la última ciudad 
manchega, Cuenca, que encaramada en su se­
rranía avizora a su llanura y ve extenderse a 
sus pies todos los pueblos de la región, es­

parcidos por la tierra llana y  resguardados de 
la posible voracidad de monstruos apocalípti­
cos por las dos atalayas manchegas : Toledo 
3' Cuenca.

Cuando el pobre ferrocarril, cansino y  as­
mático, abandona la estación de Aranjuez y  
se lanza en penosa marcha por la ocre lla­
nura, Noblejas, de rancio abolengo, desfila a 
la vista del viajero con sus bodegas y su claro 
so l; Ontígola, cuyo nombre evoca la tristeza 
del crepúsculo de un reinado y en cu3'o lago 
un aprendiz de marino se ocupaba de la nave­
gación, desdeñando ser aprendiz de re3'’, quien 
lo hubo de menester hogaño; Ocaña, la ciu­
dad amarilla, donde a su ingénita alegría pone 
la nota triste un presidio; Santa Cruz de la 
Zarza, pueblo industrioso, verdadero orgullo 
de la llanura; Tarancón, villa populosa, de 
un movimiento mercantil tan acentuado que 
no se ignora por muchos; y  cuando la tierra 
llana comienza a desaparecer, cuando las on­
dulaciones del terreno van tomando suaves de­
clives primero, súbitas elevaciones después, 
ingentes peñascales al final, surge con toda su 
majestad y grandeza la sierra de Cuenca, obra 
de titanes o de magos y que ofrece al viajero 
el más bello espectáculo que ha podido soñar.

La población duerme en la noche callada, 
sus calzadas, irregulares y bañadas por la luz 
de la luna, dan sensación de algo muerto y 
fuertemente evocador; la sierra parece arro­
jar todo el caserío abigarrado y complejo de 
la altura sobre los barrios modernos; en el 
fondo del cielo estrellado la gentileza de una
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torre rompe la bella monotonía del conjunto; 
una ermita, en la cota más elevada del cerro, 
pone una nota de dulce misticismo en las al­
mas ahitas de gozar.

Avanzamos, sumidos en las sombras de las 
calles estrechas; subimos los escalones, guar­
necidos de piedras, y entre los que las fuerzas 
de los años ha hecho brotar esa yerba fina, 
rc'sbaladiza y galante que tanto sabe de lances 
de amor, de tercería y de trasgos.

Cruzamos la corriente del Huécar, ese río 
amoroso y filial que ciñe a Cuenca con un 
abrazo de hijo amante y que luego, dócilmen­
te, va a verter sus aguas en el cauce del río 
padre, el Júcar, que recibe afable el tributo 
del río menor.

Ha sonado, melancólico, el reloj de la 
Magdalena, tras de él han ido lanzando al 
aire sus notas metálicas todas las torres de 
la ciudad; hay en la montaña una calma la­
tente que parece traer a los oídos los ecos de 
una lucha fratricida que dividió el Reino v que 
en esta ciudad de ambiente tan variable tuvo 
el colofón de un cruento capítulo

La plaza de la Constitución guarda en su 
centro un bello claro de luna; en uno de sus 
extremos la Catedral eleva su mole gigantesca 
y da al aire la tristeza de su torre caída; por 
el lado opuesto descendemos a la margen del 
Júcar y en los montes bravos se despierta 
el día.

El río corre silencioso en demanda del 
abrazo del Huécar; sus vertientes son inmen­
sos cantiles que se elevan amenazadores, y 
arriba, desafiando a las águilas, hemos dejado 
la ciudad que se despereza; un rayo de sol 
hiere el agua; en un picacho una cabra negra 
mueve acompasadamente su esquila.

A l volver a la Carretería es día completo; 
por el viaducto de San Pablo, obra de un Pre­
lado ilustre, pasamos a la hoz del Huécar, 
mientras en la lejanía se esbozan como mila­
gros de procesos geológicos los bellos rasgos 
de la Ciudad Encantada.

Ea Mancha es rica en todO: tiene campos 
feraces en Ciudad Real, industrias en Alba­
cete, arte e historia en Toledo y finalmente 
belleza natural, extraordinaria, en Cuenca, la 
ciudad misteriosa y recogida entre montañas 
que guarda en sus peñascos todos los colores 
del iris y toda la gama de las emociones.

Hora es ya que España advierta las belle­
zas de este suelo; tiempo es que el Estado 
español comprenda la fuente de arte que se 
desprende de la serranía conquense; procu­
remos que nuestra nación se dé cuenta de la 
importancia estética de Cuenca, aunque sea 
a los doscientos años de figurar en los libros 
extranjeros de viajes como una joya de turis­
mo y una obra magna de la Naturaleza brava 
e indomable.

D avid dk D ir r y .
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EL ARTÍFICE DE EL ESCORIAL

J U A N  D E  H E R R E R A

N la villa montañesa 
de Mobellán y en un 
suave atardecer d e 
Cantabria, en el que 
los celajes de las nu­
bes ocultaban el sol, 
nació en el año de 
gracia de 1530 el que 
más larde había de ha­
cerse famoso y desta­
carse e n el mundo 
como el autor genial 

de la maravilla del Monasterio escurialensc, 
refugio de las torvas melancolías de un Rey, 
que situó su retiro frente a las hoscas monta­
ñas del Guadarrama para mejor rimar su con- 
génita tristeza con la adusta sequedad del 
agro.

El futuro artífice inclinó sus primeros pa­
sos en la vida hacia el estudio de las Humani­
dades y la .Filosofía, recurso muy socorrido 
entonces, como lo fuera hogaño, para colocar 
a un muchacho, avispado y lúcido, en el có­
modo camino de una mitra.

No debió de agradar en extremo a Herrera 
aquellas disciplinas académicas, puesto que le 
vemos luego agregado como paje al séquito 
del Príncipe D. Felipe, el que después había 
de ser el solitario de El Escorial, cuando pasó 
a Flandes con el único objeto de saludar a su 
padre, el César, ausente no sólo material sino 
moralmente, y como era su costumbre, de 
todas las cosas de España.

El mozo montañés, en el que ya alentaban 
los divinos balbuceos del arte, permaneció en 
Bruselas por espacio de tres años, al finalizar 
los cuales volvió a España, en donde ahorcó 
definitivamente los hábitos de Doctor o Licen­
ciado, por el jubón de ante y el arcabuz del 
guerrero, saliendo para Flandes como compo­
nente de la compañía del Capitán Medinilla, 
en donde después de probar su temple esforza­
do en los combates logró ingresar en la guar­
dia del Emperador, de la que formó parte 
largo tiempo, regresando a España con Car­
los V y acompañándole hasta el retiro de 
Yuste, y de cuyo lado no se separó, hacién­
dolo solamente cuando la Pálida visitó el con­
vento y segó la vida del César español, que 
agonizaba dulcemente frente a la paramera 
extremeña.

Libre ya Herrera de las suaves cadenas de 
la gratitud que le habían retenido junto al 
fallecido Emperador y más ix>bre y desvalido 
(jue nunca, anduvo el artista montañés todos 
los caminos del hambre y la miseria, hasta que 
halló en la persona del profesor complutense 
del Príncipe Felipe un modesto mecenas, que 
le encargó el dibujo de varias figuras geomé­
tricas que habían de servir de ilustraciones a 
una obra de tiempos del Rey vSabio y que el 
precitado profesor i>ensaba publicar colmando 
así sus nobles ambiciones de bibliófilo.

Más tarde entró Herrera a formar parte de 
los discípulos numerosos del Arquitecto Real 
Juan Bautista de Toledo, y pronto se distin-
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guió entre todos, consiguiendo el afecto in­
tenso del futuro planeador del Monasterio del 
Escorial.

Pero surgió la discutida victoria de San 
Quintín, y el Rey Felipe, que languidecía en­
tre Valladolid y Madrid, quiso conmemorar 
tan magno acontecimiento y no halló otro modo 
más adecuado que elevar sobre una 3"erma al­
tiplanicie castellana un Monasterio de anchos 
basamentos, poca altura y rudeza de líneas, 
que fuera muestra, a la par que de la gloria 
hispana, de la tenebrosidad de la época y de 
lo recatado de sus costumbres.

Y el severo artífice Juan Bautista de Toledo 
trazó, guiado por el Rey, el proyecto del Mo­
nasterio escurialense, edificio de escasa eleva­
ción, planta extensísima y torres centrales 
en sus cuatro fachadas, y comenzándose acto 
seguido las obras bajo la dirección artística 
del Arquitecto Real y bajo la vigilancia inme­
diata del Obrero mayor Fray Villacastín, que 
asumió la difícil misión de entenderse con 
obreros y capataces, que si bien muy aptos para 
el labrado de la piedra, resultaban harto rudi­
mentarios en su vida de relación.

Pero la salud de Juan Bautista de Toledo 
era muy precaria; el clima, excesivamente 
frío de los picachos del Guadarrama, herían 
su cuerpo, cansado y caduco, y ante esta situa­
ción hubo de pedir al Rey el nombramiento de 
un ayudante, que fuese lo suficientemente en­
tendido para poder dirigir las obras del Mo 
nasterio en las forzadas ausencias de su crea­
dor, accediendo complacido Felipe II y siendo 
elegido como el ayudante más aventajado Juan 
de Herrera, quien por Real cédula de i8 de 
Febrero de 1563 fué agregado a los trabajos 
con el haber anual de cien ducados, que fueron 
ciurnentados a 250 en 1567.

Muerto Juan Bautista de Toledo eu 1567, 
Juan de Herrera se encargó directamente dé 
la construcción del Monasterio, y habiendo 
expresado el Rey sus intenciones de aumen­
tar la capacidad del inmueble. Herrera modi­

ficó el trazado de la fábrica, elevando las fa­
chadas y trasladando las torres a los vértices, 
donde prestan al magnífico edificio una severa 
elegancia.

No habiendo agradado al Monarca la dispo­
sición de la iglesia, se hizo presentar varios 
proyectos, eligiendo finalmente imo de ellos 
que tenía vagas reminiscencias con el templo 
del Vaticano, encargándose de ejecutarlo He­
rrera, que puso, no obstante lo obligado de la 
proyección, mucho de su arte, lleno de ma­
jestad y de gracia.

El nuevo director de las obras hubo de lu­
char primeramente con Villacastín, logrando 
al fin imponer su autoridad y ordenando se 
llevasen al pie del Monasterio las piedras ya 
labradas, y cujm labor había de hacerse pre- 
\’iamente en las canteras, colocándose los si­
llares por medio de una grúa inventada y apli­
cada por el propio Herrera.

En el arte supremo de Herrera, severo y 
sobrio como todas las manifestaciones de la 
época, ya alborea, aunque tímidamente, la 
euforia alegórica del barroco; tal vez la cons­
tante vigilancia del Rey taciturno impidió y 
coartó la explosión francamente destacada del 
gusto arquitectónico de Herrera, y el Monas­
terio de El Escorial resultó bellamente artís­
tico en su grandeza, aunque exento de toda 
grama decorativa en su exterior.

En otro reinado y sin cortapisas de ninguna 
clase, la esplendidez artística de Herrera y su 
fantasía desmedida hubiera dado a la historia 
de la Arquitectura española una efeméride 
gloriosa; no obstante la seca y hosca grandeza 
del Monasterio escurialense, hundido entre 
obscuros peñascos y valles sombríos, es una 
muestra inapreciable del arte español, que cris­
talizó también en la gracia inconfundible de 
la puente segoviana, acceso del castizo Madrid 
viejo y sobre cuyos arcos, respecto de leyen­
das, exporto la Corte todas sus grandezas y 
todas sus miserias.

JOAQÜÍN G.VPUARDO R üA.
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Arquitectura celtíbera.

La ciudad de Numancia.

y que con solo 8.000 hombres consiguió batir 
a Ejércitos de 30.000, mandados por los me­
jores Generales, sucumbe al fin por hambre 
ante Escipión, que la cerca con 60.000 hom­
bres.

Nosotros hemos paseado una tarde con tres 
distinguidos Arquitectos del Catastro, Puig- 
cerver. Rodríguez y Romero Soriano, por las 
calles de lo que fué la gran Numancia. Y 
sobre la colina del Gorray evocamos el día 
aquel en que las tribus celtíberas no teniendo 
ya para comer ni cuero, ni hierba, ni muertos, 
ni enfermos, ni débiles, y en que no se les 
combate, ni se les acomete, reducidos a la im­
potencia, saben morir heroicamente ante el 
impasible destructor de Cartago, que no ha 
mucho había aniquilado, perseverante, a la 
rival de Roma, que tanto inquietaba al frío 
Catón.

El detritus rojo que se advierte al remover

OLIBIO—  que acompa­
ñaba a Escipión—al 
ser extractado p o r  
Apiano n o s  refiere 
éste con tonos som­
bríos la última derrota 
de los últimos guerre­
ros celtíberos no so­
metidos a Roma.

Numancia, que ha­
bía resistido durante 
diez años al asalto de 
las legiones romanas

el suelo da idea aún, después de 2.000 años, 
de la magnitud del incendio horroroso que 
acabó con el último baluarte de los indómitos 
celtíberos.

Sobre aquella Numancia gloriosa constru- 
j-eron los romanos una nueva ciudad—des­
truida más tarde por los bárbaros—que venía 
a ser una parada en el camino que conducía 
las huestes de Roma al Norte, donde los cán- 
tabro-astures eran el alma de aquella natío 
rcbelalrix.

Después de las excavaciones practicadas 
por Arqueólogos españoles y extranjeros, la 
Numancia de los celtíberos está perfectamente 
identificada. Debajo de los muros de la ciu­
dad romana se encontró la ciudad ibérica, cu­
yas calles y cimientos de sus casas puede con­
templar el viajero.

También se descubrieron en las colinas ve­
cinas los siete campamentos de Escipión, (pte 
se asentaban alrededor de Numancia en una 
extemsión de nueve kilómetros, tal como los 
describe Polibio, o mejor dicho. Apiano, de 
quien se conserva la referencia del libro del 
primero, que se ha perdido. Igualmente, a 
seis kilómetros de Numancia, en la Gran Ata- 
talaya de Renieblas se encontraron cinco cam­
pamentos más, uno de ellos el mayor de todos 
los campamentos romanos conocidos.

Según el Profesor alemán Schulten, el cam­
pamento I y II (véase el plano) debieron ha­
ber sido construidos por Catón el Censor, 
hacia el año 195 antes de J.-C. El IV y V  son

I
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los más moderaos, y acaso se hiciesen después 
del incendio de Numancia. El III es el del 
Cónsul Nobilior y uno de los más interesantes 
por sus muros y por su disposición, que paten­
tiza el orden y hasta la organización del Ejér­
cito romano en tiempos de la República.

Tanto estos campamentos como los otros 
siete con que Escipión cercó a la ciudad, eran 
de construcción sólida y en ellos había vías y 
edificios importantes para los Generales, Jefes 
y tropa.

La Numancia de los celtíberos se asentaba 
en la meseta de una colina a cuyos pies corre 
el Ebro. Ocupan sus ruinas una extensión de 
siete hectáreas. Estaba defendida por una mu­
ralla de seis metros de espesor. Las calles de 
la ciudad van de Norte a Sur y de Este a Oes­
te, formando manzanas, y en cada una estaban 
las casas, haciendo fachada a las calles y en 
dos hileras, unidas por el testero. Entre estas 
manzanas y la muralla hay también una vía 
que separaba la ciudad de los muros que la 
defendían.

Las casas de Numancia ocupaban un solar 
de 12 metros de largo por 2 ó 3 de ancho. No 
tenían más que tres piezas. Una a la entrada 
que era el almacén, dei)ósito, e tc .; otra en 
el centro donde hacían la comida y trabajaban 
las mujeres, y la tercera al fondo que se uti­

lizaba para dormitorio. Como hoy día, en mu­
chos pueblos de Soria y otras provincias, los 
cimientos de estas casas eran de piedra sin 
labrar y las paredes de adobes, entramadas al­
gunas. La cubierta estaba formada por madera 
y barro.

En esta humilde ciudad, cuando la mayor 
parte de España estaba dominada, los numan- 
tinos hacen escapadas para traer del campo 
enemigo romanos que descuartizar y comer, 
ponen en aprieto a excelentes Generales y 
cuando se vieron tan infamemente cercados y 
que ya no tenían ningunos bastimento.s—es­
cribe Guevara— «juntáronse los hombres más 
esforzados y mataron a todos los hombres vie­
jos, y a los niños y a las mujeres, y tomaron 
todas las riquezas de la ciudad y de los tem­
plos y amontonáronlas en la plaza y pusieron 
fuego a todas las partes de la ciudad, y ellos 
tomaron ponzoña para matarse; de manera 
que los templos y las casas, y las riquezas y 
las personas de Numancia todo acabó en un 
día. Monstruosa cosa fué ver lo que los nu- 
mantinos hicieron viviendo, y no menos fué 
cosa espantable lo que hicieron muriendo: 
l)orque ni dejaron a Escipión riquezas que ro­
base ni hombre ni mujer de quien triunfase».

A. P.

Numancia en los campamentos de Escipión 

y Renieblas.
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La guerra química 
y la construcción civil

o es posible dudar que 
si la pasada guerra se 
hubiera prolongado un 
año más, el perfeccio­
namiento logrado en 
la fabricación y em­
pleo de los gases tó­
xicos, unido al con­
seguido por la Aero­
náutica y el creciente 
aumento de la cuantía 
de producción de am­

bos medios de combate, hubiera extremado ia 
crueldad de la lucha a límites insospechados, 
sin que nada hubiera podido librar de sus ri­
gores a la población civil.

Ksta consideración es más que suficiente 
para justificar la honda preocupación que 
desde hace años agita al mundo entero, que 
no puede abstraerse de la idea de que apenas 
planteado un nuevo conflicto, el ciudadano 
más pacífico hallará su vida y la de su familia 
seriamente amenazadas cualquiera que sea el 
lugar del territorio patrio donde se encuen­
tren, 3'a que ni la flota aérea propia, ni los 
medios antiaéreos hoj’- conocidos, pueden bas­
tar a impedir las incursiones de los aviones 
contrarios, dispuestos siempre a lanzar sus 
bombas de gases venenosos.

Al final de la guerra pasada, Alemania 
producía más de 40 toneladas diarias de ype­
rita (sulfuro de etilo diclorado, el más perni­
cioso de los llamados «gases de combate»);

Norteamérica alcanzaba una producción de 
100 toneladas del mismo gas al día, e Ingla­
terra y Francia dedicábanse también con gran 
ahinco a forzar su producción.

y  si se tiene en cuenta que al par que 
yperita se fabricaban otros gases: fosgeno, 
superpolita, gases lacrimógenos, lewisita, clo- 
ropicrina, etc., de efectos no menos nocivos, y 
que en la actualidad las posibilidades de pro­
ducción son considerablemente mayores que 
hace doce años, se comprende cuán interesan­
te es para el futuro precaverse contra este for­
midable peligro que se cierne sobre las gran­
des urbes en caso de guerra.

Los tratadistas militares convienen hoy en 
que ante la enorme producción de gases tó­
xicos y el incesante progreso de la Aeronáu­
tica, cada ciudadano habrá de ser un .soldado 
en la guerra del porvenir, y la ciudad, que 
en la Edad Media fué una fortaleza por estar 
siempre expuesta a los ataques, volvería a 
serlo de nuevo, aunque de manera distinta, 
como distinto es también el peligro de los 
ataques aeroquímicos que constantemente le 
amenazarán, de los que antes hubo de resistir.

Contra aquellos ataques a viva fuerza em­
pleó la ciudad la resistencia, encarnada en 
los muros, fosos y otros elementos de fortifi­
cación. Contra estos ataques, en que la fuerza 
cede su puesto a la inteligencia y a la cien­
cia, la ciudad ha de ofrecer una coraza cons- 
tniída con estos mismos elementos.

Son los técnicos y constructores civiles los
\
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principalmente llamados a prestar su menta­
lidad y sus conocimientos para resolver el 
problema de que no solo los edificios, sino 
también las ciudades, respondan a la necesi­
dad de que en momento determinado sus ha­
bitantes puedan guardarse de los desastrosos 
efectos del gas tóxico, y en la hora presente en 
todos los países se dedica al asunto la atención 
que merece, existiendo técnicos especializados 
que realizan experiencias, fruto de las cuales 
son las numerosas y variadas normas que se 
dictan, unas como convenientes y otras como 
obligatorias, para ser tenidas en cuenta en la 
construcción de edificios y formación de pla­
nes de urbanización.

Por lo que a estos últimos afecta, señalan 
estas normas la inconveniencia de las aglome­
raciones urbanas, abogando por la descentra­
lización de las ciudades, que nunca deberán 
extenderse verticalmente sino en planta, pro­
curando dotarlas de la mayor cantidad posible 
de plazas y jardines.

Indican la conveniencia de que las calles 
sean lo más anchas posibles y estén orienta­
das en la dirección conveniente para que pue­
dan ser barridas por los vientos dominantes, 
cuidando muj' especialmente de evitar los ca­
llejones sin salida, en los cuales tienden siem­
pre a confinarse los gases. Es conveniente 
también que las superficies edificadas y las 
sin edificar se hallen en la relación i : i, y 
que la altura de los edificios no sea superior 
a la separación entre ellos. Recomiendan como 
favorable, evitar la regularidad de las plan­
tas para dificultar la identificación; estable­
cer las oficinas y centros importantes en ba­
rriadas espaciosas, destacados todo lo posi­
ble del núcleo habitado; preparar los ferro­
carriles subterráneos y construcciones análo­
gas como refugio contra los gases; llevar los

servicios urbanos (luz, agua, teléfonos, etc.) 
enterrados, reforzando y enmascarando todo 
cuanto sea indispensable Uevar sobre la su­
perficie; arreglar los . pasos y subterráneos, y 
disponer de elementos para abrir galerías en 
un momento determinado.

En cuanto a la construcción de edificios, 
aconséjase no levantar más de tres pisos sobre 
el terreno, disponer las bodegas y escaleras 
como refugios contra los gases, proteger la 
parte subterránea del edificio con espesor su­
ficiente de hormigón, poner cristales especia­
les irrompibles en las ventanas, establecer 
conducciones subterráneas con tuberías que 
recojan aire de puntos lejanos y poco expues­
tos a la infección con gases, tuberías que de­
berán ser de gran diámetro, a menos que se 
pueda aprovechar el aire a presión en las 
ciudades en que ya existe distribución del 
correo neumático; establecer el filtrado y pu­
rificación del aire en cada edificio, e imponer 
determinadas condiciones en el procedimiento 
de construcción.

La realización en la práctica de todo cuan­
to prescriben los técnicos especialistas dedi­
cados al estudio del problema, se comprende 
que entraña diversas dificultades, algunas im­
posibles vencer. Solamente el no reconstruir 
las casas derribadas en las ciudades existen­
tes para tender a dar satisfacción a algunas de 
las normas antes apuntadas, tropiezan con obs­
táculos infranqueables.

Pero el asunto merece ser tratado con in­
terés, no debiéndose perder de vista que una 
bomba de yperita de dos toneladas puede in­
fectar una superficie de 140.000 metros cua­
drados, y que el efecto del gas dura dos a diez 
días en lugares despejados y seis a treinta en 
los interiores de las ciudades.

A ntonio G.\rcía V.allkjo.

í ,
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LOS ARTESONADOS 

E S P A Ñ O L E S
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El

EJANOS ya los tiempos 
eu que los magos ar­
tífices de la madera 
dieron al mundo del 
arte la maravilla de­
corativa de los arteso- 
nados incomparables, 
y todavía se admiran 
y conservan, como 
una reliquia, las anti­
guas m u e s t r a s de 
nuestros obreros, que 

dejaron sobre los techos de palacios y forta­
lezas todo un complicado laberinto de florones 
y demás elementos de talla.

El reinado de los Reyes Católicos se señala 
por una abundancia extraordinaria en esta 
clase de trabajo; el castillo de Aljafería es, 
en sus magníficos artesonados, una mezcla ad­
mirable del gótico con el estilo musulmán, 
pareciendo presentir, como dice Rafols, el ad­
venimiento del renacentismo.

La decoración del salón de Embajadores de 
la Aljafería es, en lo que a su techo se refiere, 
un enorme alarde de oro, rojo, negro y verde, 
predominando como elemento decorativo la 
pina dorada, que presta al magnífico arteso- 
nado una prestancia y  una luminosidad ver­
daderamente deslumbradora.

También el Palacio de la Generalidad, en 
Valencia, presenta una muestra de los arte- 
soiiados españoles, tan ricos en color como 
en ejecución, destacándose el que decora el 
Salón de Cortes, cuyo trabajo comenzó en 1540 
el carpintero Ginés Linares, aunque se supone 
no terminó la obra, que presenta en sus re­

mates una tendencia tan marcada hacia el arte 
italiano que hace pensar en la intervención de 
algún artífice del Lacio.

Otros artesonados, aunque aislados, se con­
servan en Valencia, entre ellos el de la Casa 
Gremial de Carpinteros, los del Palacio de don 
Vicente Lassala y los del gran salón del Cas­
tillo de Alacuás.

El Renacimiento hace su aparición en esta 
clase de trabajos en los techos de las Casas 
Consistoriales de Palma de Mallorca. Pifener, 
el gran artista, los describe así: «Es un alero 
grandísimo, o mejor un cuerpo voladizo, que 
con no poca osadía avanza a cobijal, cual rico 
dosel, la fábrica entera y aun el basamento de 
la compartición central del primer cuerpo. 
Sobre once ménsulas o cartelas, separadas por 
florones, apóyanse otras tantas cariátides colo­
sales que a su vez apean y dividen diez anchos 
artesones, cada uno de los cuales lleva un enor­
me florón esculpido y con algún colgadizo en 
el centro. Visto desde la plaza tiene cierta 
grandiosidad, que así da valor al monumento 
como sorprende agradablemente a quien lo 
mira, al paso que comunica a aquél y al lugar 
notable carácter pintoresco».

No debe olvidarse tampoco en Palma de 
Mallorca el techo del Consulado del Mar, que 
data del siglo xvi, y que está formado por se­
senta hondos rosetones, de cada uno de los 
cuales pende un florón.

En las Islas Baleares 3" principalmente en 
Mallorca j>uede considerarse que el artesonado 
renacentista tiene su asiento más puro; tal 
vez la proximidad a Italia, cuna del sublime 
movimiento, fué la causa más preeminente de
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esta acentuación del arte del Renacimiento en 
nuestras islas mediterráneas, influencia que 
más tarde había de correrse a Cataluña y dar 
las magníficas manifestaciones artísticas de los 
artesonados del Palacio de la Generalidad de 
Cataluña, en las que un techo, el de la Sala 
Nueva, es casi una reproducción del de la 
Casa de Palma de Mallorca.

Algo de estos tipos de artesonados italia­
nos se trasladaron a la austera Castilla, y en la 
vieja Alcalá de Henares, en la escalera del 
Palacio Arzobispal, se muestra un techo mag­
nífico con todas las características y la gracia 
de los trabajos levantinos.

Cataluña tuvo también en sus artesonados 
la bella influencia de los trabajos mudéjares, 
como lo demuestra una de las estancias del 
Palacio Real junto al Monasterio de Santa 
Crcus y que apoya en un friso de un renacen- 
tismo puro y subyugante.

K1 siglo XVI dejó su muestra artística en la 

Catedral Toledana, decorando sus Salas Capi­
tulares con un artesonado tan rico en motivos 
y en matices que causa la admiración de todos 
los visitantes.

El influjo del suave y bello arte mudéjar 
se conservó en el artesonado español y se 
transmitió a través de todos los estilos; mu­
chas veces ante un artesonado perfectamente 
renacentista, a poco que se fuerce la atención 
se descubren tales vestigios del arte árabe 
converso que casi domina la hermosa explo­
sión de clasicismo del gran movimiento ita­
liano.

Dispersas por toda España hay muestras 
muj" bellas de artesonado nacional, muchos 
de ellos mal conservados y los más peor tra­
tados que si fueran un techo vulgar y an­
tiartístico, destacándose entre estas obras de­
rramadas por nuestros pueblos y ciudades el 
artesonado del Convento de Carmelitas de Al­
calá de Henares, Archivo de la misma ciudad. 
Hospital Real de Granada, Palacio del Duque 
de Medinaceli en Segorbe, Sala Capitular 
de la Catedral de Segovia y  Monasterio del 
Parral.

Como ejemplos curiosos de artesonados 
podemos señalar el de la Casa de Pílatos, en 
Sevilla, en los cuales se ha prescindido de la 
profundidad, y el techo del salón de la Casa 
de los Tiros, en Granada, que tiene las ar­
tesas formadas por bustos en relieve, entre 
los que figuran los de Carlos V  y de la Em­
peratriz Isabel.

Tas obras actuales con su rapidez como 
divisa, van anulando el valor artístico de los 
artesonados; la última labor de esta índole 
de los notables maestros carpinteros españo­
les es el techo de la escalera de la Real Maes­
tranza de Zaragoza, después el gusto ha ido 
degenerando y en combinación con la esca­
yola ha colmado los inmuebles modernos de 
techos rabiosamente recargados, en los que 
una fantasía bárbara, en odioso maridaje con 
la avaricia y la incultura, ha derramado toda 
la chabacanería más absurda que producen los 
tiempos modernos.

Euis DK A VII,A.
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I DE C A T A S T R O
i ___________________________________

!

j¡| LOS Peritos Aparejadores del Ca­
tastro, sobre todo en el ensanche 

|j y extrarradio de grandes pobla­
ciones, se les presentan muchísimas dificulta­
des para la comprobación del Registro Fiscal. 
Con frecuencia existen calles trazadas sola­
mente en algún plano y al mismo tiempo de 
ellas numerosas Relaciones juradas de sola­
res que tributan. A  veces nada hay desmon­
tado, ni nada delimitado, sucediendo que 
hasta todo está sembrado y que un arrenda­
tario se encarga de arar las diversas parcelas 
que acaso se hayan vendido tan solo con el 
plano a la vista. El trabajo así es rudo, in­
grato y difícilmente se puede hacer bien, por­
que aunque comparezca el propietario rara 
vez acierta a decir con precisión dónde se 
encuentra su parcela.

¿Qué remedio habría para corregir esto? 
Uno muy sencillo. Es sabido que en todas

las capitales de alguna importancia todos los 
propietarios tienen plano de sus fincas. Sobre 
todo de tierras que se hayan parcelado de unos 
treinta años a esta parte no se encuentra nin­
gún comprador que carezca de plano de su 
parcela, habiendo con frecuencia hasta quien 
tiene plano del conjunto. Esto supuesto, si se 
obligara a todos los propietarios de grandes 
poblaciones a que al darse de alta en la tribu­
tación acompañaran a la Relación jurada 
una copia del plano de su finca, la compro­
bación que entonces se hiciera sería algo más 
científico, ordenado, y, por lo mismo, los da­
tos que se tomaran tendrían una precisión de 
que hoy se carece para acometer la realización 
de un catastro parcelario.

Ello beneficiaba a todos y al propietario 
no le costaría más de 0*40 pesetas, que es 
lo que viene a importar una copia al fcrro- 
prusiato.
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Pedimos nnevamente protección al Gobierno.
Hace poco más de un. año que algunos Arqui­

tectos quisieron destruir nuestra carrera propo­
niendo un nuevo y mísero plan de enseñanza y 
con ello haciendo dosaperecer los pocos derechos 
que tienen los sufridos Aparejadores. Pero e! Go­
bierno nos amparó. Al buen criterio y bondad 
del líxcnio. Sr. Ministro de Instrucción I’ ública 
debemos los débiles que na se nos aplastase en­
tonces. Pero parece que nuestra ruina está de­
cretada. No podemos vivir tranquilos. Se nos 
acocha. Y para algunos cualquier motivo es bueno 
si con él presumen justificarse do los tiros que nos 
dirigen al corazón.

* * *
Se cayeron, como todos saben, varias casas en 

Madrid y provincias. Jin ollas, felizmente, no in­
tervenía ningún Aparejador. A raíz do esto el 
Gobierno nombró una Comisión que resolviese las 
cuestiones i-elativas a la construcción do edificios 
urbanos. De esa Comisión, que se compone de 
IG señores, forman parte ocho Arquitectos, la 
mitad.

A nosotros no nos importa que con este motivo 
so pida la ansiada Colegiación do Arquitectos, 
l'lstá bien que cada cual arrim.e el ascua a su sar­
dina. Lo que no podemos tolerar, sin protesta, 
os que para buscar el bien de una clase se piso­
teen los derechos de otra; modesta, sí, pero quo 
os digna y que so ha formado ni amparo do leyes 
vigentes.

Está decretado que el Aparajador sea el único 
ayudante do los Arquitectos, sobro todo en obras 
del Estado, Provincia o Municipio. No podemos, 
pues, aceptar quo un Colegio de Arquitectos pue­
da dar a nadie Certificados do apitud, para que 
acaso unos paniaguados puedan sor sus ayudantes 
o auxiliaros técnicos en las obras. Si el que quiera 
presumir de Arquitecto debo ir a las Escuelas de 
-árquitectura, también es justo que a las E.scuelas 
do A])nrejadores vayan los que pretendan desem­
peñar las funciones de éstas.

No negamos que puedan existir maestros y en­
cargados que tengan, particularmente, tantos co­
nocimientos como cualquier Aparejador. Pero 
también no es menos cierto quo hay en España 
individuos que, sin título, saben proyectar y eje­
cutar ciertas obras como un buen Arquitecto.

¿Debe prescindirse, por eso, en este caso, de la 
solvencia legal de un facultativo?

Para eso que se pida lo que se practica en Fran­
cia y otros países. Que sea libro la profesión de 
proyectar y dirigir obras. Y  quo vaya de verdad 
a la cárcel aquel a quien so le venga a tierra un 
edificio, cuyo proyecto lo apruebe la autoridrd 
competente, sin fijarse si lo firma un Arquitecto, 
un Apaiejador o un .sacristán.

ir

A lo que so tiendo, por otra parto, es a expul­
sarnos do todos los Ayuntamientos de España. 
Hasta ahora contadísimos Arquitectos hablan 
orientado su alta técnica a los Municipios de e.s- 
casa importancia. Los Aparejadores, más modes­
tes, al extenderse en número de unos 3.000 por 
la nación fuer.n ordenando servicios, parcelando, 
construyendo ciontíficamento, urbanizando. En 
premio a sus méritos y trabajos cientos de Muni­
cipios nombraron de técnicos munic'pales a Apare­
jadores. Hoy, después do preparar nosotros el 
terreno, no conformes muchos Arquitectos con 
quitarnos los cargos, solieitándnlos ellos como su­
periores, pretenden más: eliminamos radical­
mente de todas partes. Y así piden que en todos 
los Municipios no haya de técnicos municipales 
más que Arquitectos. Y 1 ;s que no puedan soste­
ner un Arquitecto quo so mancomunen. Y ahora 
bien; los mismos Arquitectos se acusan do que 
si las obras so caen es porque muchos firman pro­
yectos de edificios en Madrid y otras capitales quo 
luego no vigilan. Y si no so molestan en Mar 
dl-id, ¿ van a molestarse en ir a los pueblos para 
dirigir la construcción de un pajar o una casa do 
un humilde obrero ? Y caso de que en esto le pueda 
caer alguna migaja a un Aparejador, ¿es justo 
quo un facultativo paso estrecheces trabajando 
y otro viva opíparamente por estampar solamente 
su firma ?

Antes de quo este caso so resuelva, nosotros pe­
dimos tan solo quo informen los Municipios en 
quo prestan sus servicios los Aparejadores. Aun­
que siempre estamos seguros de que este Gobierno 
nos defenderá. ¡ Hoy no se legisla solo para los 
poderosos! Eso no deben olvidarlo esos pocos Ar­
quitectos que buscan nuestro exterminio.

- X 5 0 0 -Í-
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¡ L u i s  V i n a r  DELL Ü !  antonio del barrio
Alcalá, 12.—IN/ladrid.

Ü F A B R I C A S

Ü DE MOSAICOS HIDRAULICOS,

PIEDRA Y MARMOL ARTIFICIAL 'Ú

Losas y pavimentos especíales 
para aceras, almacenes, gara- 
^=-= ges, andenes, etc.
Cementos Portiand. Azulejos 
=  extranjeros y del país. =

Aparatos sanitarios. Bañeras, Lavabos, 
Bidets, Duchas, Inodoros, etc., etc. 
y demás artículos para la instalación 
completa de Cuartos de baños. La­

vabos, etc.

l Ü Í
I Marca HISRAI^IA |  

i  Diríjanse los pedidos a las oficinas de la Sociedad 1

I  Avenida del Conde de Peñalver i  

H (Gran Vía), 8.—Madrid.
= Teléfono, 11 SO 3 ^

l* 
I-

!F> I  OST T O

I  Palma 2, dpdo. Teléf. 15781 sa si |
-ít-

t  E E Talleres: Raimundo Lulio, 12. f•V \r«-
$  :i>^ ^  I D  ^  X ID t

«■-Ü-

Se tonsUDyeo apaiatos para teleíoDía sin bilos de:
Galena__ de .'i á 40 pesetas.
1 vál ......... de 40 A 100
‘2 vAl........ de 100 A ‘ZaO .
3 vAl......... de 175 A 4.50 »
4, 5 y 6 vAI. de 400 A 1..500 »

Superheterodino de 6 A g
vAlvulas. Aparato cumbrej

Dirigirse por correspondencia a
J O Í S J E  " T O K ^ V ] N l ; i £ 5

flIAN IIKRXASJ1>(>, 8 7 .-SI.AI»MII>

K3 X r o x - x - x  x o r c ír . X'.x<>x. x<>x>xox<>x-.-r'ic

Taller de Cerrajería

Construcciones en Hierro t

ALPSEDO L. HSLQÜERO |  |  y y ^ Q jfo

3 Contratación de Fincas. >
•4 :•4 >
4 Apeóte de préstamos para el Baoro Hipotecario de [spaQa. |

4  Barco, 23. Telél. U íB t.-M adrid .-H oras de 5 a 7. í4 1*
í. •*♦'Tít'fTVTTTTTVT-rTVVTTWTTTTTTTVTTTTií

Gaiileo, 10 provisional

IVI A D R I o

a>zor<>xoxoxoxoxozoxoxoxox<>xoxoxoxc>x<t3
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MAMS SE CSISTiSil i  | e le c t r o  mecánica i
H I'

INDUSTRIAL (s. a .) ;
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■4
’i
y ^ 
H 
H

Sierra, cepillo.

Maquinaria

:perfecta y moderna, -j

F*reclos fc>a ratísimos.

R I g n a c i o  ü a l e n f f .  h
R H
R
|: P a e ífie o , 22  m o d e p n o .
R 
R

Teléfono 34424.

H
H
H
H

vot u : u : ul: u.: a : il: u : lu  vl: u : Li: u : u.: ̂ juity

i
i
K<

i

i
c r -3

Instalaciones de alumljrado eléctrico, 

timbres y teléfonos.

Ei ^

Proyectos y presupuestos gratis.

H
H
l<
é
é
é

fi
e
e
«
é
ii

Oficina Central:

Avenida de Pí y Kiaraall,

íüApartado núm. 749 ;

Teléfono 16658

roxoxoxoxoxoxoxoxoxoxoxoxoxoxoxcxá

FOTOGRABADO.-]. Carrasco.-San Agustín, 6.-Teléf. 10617,-Madrid,

C o n s t r u c c i ó n  A r q u i t e c t ó n i c a
R E V I S T A  T E C N I C A

ORGANO OFICIAL DR LA SOCIEDAD CENTRAL DE PERITOS APARF,l/'.iORES DE OBRAS
r®

S U S C R I P C I O N

Año.....................................  12 pesetas.
Semestre.............................  6 >

T A R IF A  DE ANUNCIOS PO R INSERCIONES
UJ

POR TEES POR SEIS POR 12

Una página. . . . ' ........... . . . 150 í 250 Ptas. 400 Ptas.
Media ídem................... ___  80 » 140 > 250 »
Cuarto de ídem............___  45 > 80 » 140 »
Octavo de ídem............. .  . 25 » ' 40 » 80 »

áS ^ E _ I »-

@ Los anuncios en la cubierta sufren un aumento de un 30 por 100 (si
------=—---------—
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o T n yyT eriía

la r

vencio/t < zM lljicm er
0

G o írc u o o p , 7  • s M b u ir u c U  • :̂ Q Q 5 ^

casa especiaLizaDa
" " " C TD i> a   ̂  ̂ '

c o D F e c c i ó D  p e  T O p a  

c i a s e  p e  i c p p H e s o s  

X X e s i a D i s T i c o s  x  x

K Prooecdora de numerosos Centros Ojíciaíes. f

Para pedidos y presupuestos diríjanse al

Adm inistrador de la misma.
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